
El Altar familiar 
Punto de referencia                                                   Serie II,  Abril 15, 2020 

Dando gracias a Dios                                                             Lectura Bíblica: Efesios 5:16-24 
Verso Central para esta meditación: “Dad gracias en todo, porque esta es la 
voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús.”  Efesios 5:18 

Matthew Henry, el famoso autor del comentario que lleva su nombre, fue asaltado por unos ladrones 
que le robaron su cartera. Entonces él escribió lo siguiente en su diario: "Señor, ayúdame a estar 
agradecido; primero, porque nunca antes he sido asaltado; segundo, porque, aunque se llevaron la 
cartera, no me quitaron la vida; tercero, porque, aunque se llevaron todo lo que tenía yo, no era mucho; 
y cuarto, porque fui yo quien fue robado y no quien robó."---Tribuna Evangélica. 

Todos pasamos por sinsabores, situaciones en las que todo lo que rodea nuestra mente son solo 
interrogantes.  Hallamos varios casos en la Palabra de Dios en los que las gentes cuestionaban también 
el porque de las cosas. Ejemplos: 

Juan 9:2 Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, 
para que haya nacido ciego? 

 Juan 11:37 Y algunos de ellos dijeron: ¿No podía éste, que abrió los ojos al ciego, haber 
hecho también que Lázaro no muriera? 

Aun Marta y María pensaron saber cuál habría sido una buena forma de evitar el 
sufrimiento por el que estaban pasando: Juan 11:21 “Y Marta dijo a Jesús: Señor, si 
hubieses estado aquí, mi hermano no habría muerto.”                                                                        
Juan 11:32  “María, cuando llegó a donde estaba Jesús, al verle, se postró a sus pies, 
diciéndole: Señor, si hubieses estado aquí, no habría muerto mi hermano.” 

En la vida pasaremos por muchas cosas o nos enteraremos de sucesos a los que no le 
hallaremos ni pies ni cabeza.                                                                                                    
¿Qué hacer en semejante situaciones? Dejar todo en las manos de Dios. Tal vez la 
respuesta suene fácil o simple, pero la verdad es que cuando el corazón esta adolorido y 
la mente llena de interrogantes, esta es la cosa más difícil que se nos pudiera pedir. 

Y mucho más difícil es, si aparte de que se nos pide que dejemos todo en las manos de 
Dios, también se nos dice que le demos gracias. 

En todos los ejemplos anteriores el final, no solamente fue hermoso, sino, además, 
mucho mas glorioso. Ojalá que Dios nos ayude, y aunque no entendamos del todo sus 
propósitos, podamos confiar en él y darle gracias en todo.  

Que Dios le bendiga y le guarde, el Señor viene pronto.        


